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 Viaje a Nueva Tabarca. El territorio y la arquitectura 
Breve descripción de una construcción que sobrevive a la utopía. 
Santiago Varela Botella 
Las características del territorio 
Frente al cabo de Santa Pola se encuentra la isla Plana o de San Pablo. Su posición 

resulta privilegiada, pues queda a escasa distancia de la playa de rocas que se configura en 
la base de aquel montículo. Domina visualmente un extenso tramo de costa, hacia el norte 
más allá del cabo de Las Huertas, que cierra la bahía de Alicante. También hacia el sur, en la 
costa más abierta hacia las playas de Elche y Guardamar. Se avistan en los días claros la 
costa hacia Sierra Helada, al norte, y hasta Torrevieja y el Mar Menor hacia el Sur. También 
es posible contemplar las sierras situadas al interior que rodean el campo de Alicante. De ahí 
cabe desprender su importancia estratégica frente al peligro por la ocupación de la costa y la 
vigilancia ante invasiones externas.  

Compone la isla tres islotes unidos por su propia plataforma. Dispuestos en posición 
alargada. Unidos entre sí mediante un eje longitudinal en dirección este a oeste. A levante 
queda el de mayor dimensión superficial, es conocido como el Campo. Un istmo estrecho lo 
articula con el siguiente islote, donde se encuentra construida la ciudad de Nueva Tabarca. A 
continuación está el islote de menor dimensión, denominado la Cantera. Nombre que recibe 
por ser el lugar donde se extrajo la piedra necesaria utilizada en la construcción de la ciudad. 
La isla tiene por dimensiones poco más de un kilómetro en la dirección del eje citado. Siendo 
variable en la dirección contraria, supera ligeramente los trescientos metros en la parte cen-
tral del campo. La altura de los islotes está por encima de los siete metros sobre el nivel del 
mar. Esta circunstancia da lugar a la formación de acantilados a lo largo de la costa isleña. 
Otros islotes de pequeña superficie quedan dispuestos a sur de la isla, creando una barrera 
que dificulta el acceso desde el mar abierto. 

 
La ocupación humana de la isla 
La singularidad de la isla, y su proximidad a tierra firme, debió suponer la apetencia 

humana desde época remota, pese a la inexistencia de agua dulce para suministro de los 
pobladores. Se aprecian vestigios materiales de una antigua instalación datada en época 
romana, villa residencial o simple construcción industrial. Se encuentra situada al norte del 
istmo que une los dos islotes de mayor dimensión. Se tiene noticias documentadas de la 
construcción de torres defensivas de época medieval, destinadas a actuar como elemento 
de disuasión o de vigilancia avanzada ante las incursiones provocadas por los piratas berbe-
riscos, procedentes del norte de África. Piratas que en algún momento establecieron su base 
en esta isla, circunstancia que facilitaba las correrías y razias hacia las costa inmediatas, en 
especial a los campos de Alicante y de Elche, lugares donde a su vez se construyeron diver-
sas torres para la defensa pasiva de la población. Además de otras costeras, dentro del pro-
grama financiado por la Corona, durante los primeros Austrias. Fueron promovidas en época 
del virrey Vespasiano Gonzaga, y fueron diseñadas por los Antonelli, arquitectos procedentes 
de Italia, quienes atendieron las pretensiones del monarca, en su intención de hacer inex-
pugnable la costa española, realizando una corona costera de torres defensivas. Responden 
estas obras a unas características formales muy similares. Servían para albergar una guarni-
ción con escaso número de personas, encargada de la vigilancia del mar, así como prevenir y 
advertir del posible desembarco enemigo en el litoral. La forma responde a prismas cuadra-
dos, con la base indistintamente ataluzada o recta, situado la dependencia de habitación a 
considerable altura sobre el nivel del suelo, accediendo a su interior a través de un hueco de 
escasa dimensión. En las inmediaciones del tramo de la costa frente a la isla Plana, fueron 
construidas algunas, que se encuentran en diferente estado de conservación, así las hubo 
en el cabo de Las Huertas, en Agua Amarga, Carabasí, y se conservan en el cabo de Santa 
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Pola, Tamarit y El Pinet. Con la presencia imponente que supone el castillo de Santa Bárbara 
sobre el cerro del Benacantil, y el castillo renacentista de Santa Pola. 

No será hasta mediados del siglo XVIII cuando la isla Plana cobrará un papel de mayor 
protagonismo y preponderancia. De una parte a consecuencia de establecer una mayor y 
mejor protección de la ciudad de Alicante, aconsejaba la ampliación de las antedefensas y la 
construcción de mayor número de fuertes adelantados respecto a las murallas de defensa 
urbana. Así, bajo la dirección de Guillermo Baillancourt, Gobernador de la Plaza, comenzó en 
el año1760 la construcción de diversas instalaciones en la isla. 

Durante el año 1768, con motivo de la liberación de unos cautivos, rehenes de los tu-
necinos, provenientes de la isla de Tabarca situada frente a la costa africana, a cambio de la 
oportuna indemnización dineraria, actuaciones que llevaban a cabo como misión redentora 
los monjes trinitarios, supuso su traslado a la isla Plana. Este asentamiento urbano recibió el 
nombre de Nueva Tabarca. Denominación al uso, en primer lugar debido a que resultaba 
nuevo para los recién liberados. Siendo de otro lado usual en las denominaciones de finales 
del barroco y sobre todo en el neoclasicismo, con la anteposición de la palabra Nuevo o neo, 
en casi la totalidad de los países europeos. 

Este establecimiento y la política de la Corona española con respecto al norte de Áfri-
ca, con la intención de llevar a cabo diversas expediciones con tropa armada, propició eva-
luar de manera positiva la presencia de la isla. Planificando una auténtica ciudad militar. 
Para lo cual Fernando Méndez de Ras, militar del cuerpo de Ingenieros, llevó a cabo la tarea 
y se encargó de la dirección de los trabajos necesarios para realizar una nueva ciudad que 
sería el enorme cuartel de tropas con destino a las operaciones militares en África. 

En aquella época, al amparo del racionalismo dominante en buena parte de Europa, 
en especial en Francia, la creación de las escuelas especiales y, dentro del ejercito el cuerpo 
de Ingenieros, modificó la enseñanza y el conocimiento de la ingeniería y de la arquitectura, 
abandonando las actuaciones empíricas y sentando las bases a partir del desarrollo del co-
nocimiento científico y técnico. Los ingenieros militares fueron los encargados de llevar a 
cabo un importante programa de ocupación del territorio, con la realización de nuevas po-
blaciones, en especial en territorios despoblados. Que en España se sitúan en sierra Morena 
y norte de Andalucía. Se trata de una ocupación racional del territorio, con la pretensión de 
garantizar las comunicaciones entre Castilla y Andalucía. 

 
La ciudad de Nueva Tabarca 
Con esta base y prebendas de competencias, Méndez de Ras lleva a cabo un trabajo 

de planificación para una importante ciudad de carácter militar, cuya planificación compren-
de la isla, se trata de una actuación única, racional, completa, autosuficiente y autónoma en 
sí misma, dentro de las posibilidades que ofrece el territorio. Al igual que sucede en las pro-
puestas teóricas del Renacimiento, como en Utopía, de Tomás Moro. Además aprovecha las 
experiencias desarrolladas en el barroco. También se inscribe en la actuación propia de la 
Ilustración, donde la planificación va más allá de la ciudad y hace referencia al territorio, en 
teoría ilimitado. La referencia a la isla en cuanto que utopía no contaminada queda aquí 
puesta de manifiesto y elevada a la categoría de pieza realizada. Pero al mismo tiempo en-
cierra la contradicción al estar limitada a la extensión reducida, que se concreta al ámbito 
geográfico de la isla Plana. De otra parte con innumerables problemas de abastecimiento. 
Principalmente en cuanto a la carencia de agua potable, necesario para el uso cotidiano de 
sus habitantes 

El asentamiento de tropas precisaba del complemento de determinada población civil 
para llevar a cabo trabajos auxiliares de asistencia. De ahí que junto a cuarteles y almacenes 
para la tropa, se había previsto la construcción de las viviendas de los artesanos, especiali-
zados en determinadas tareas complementarias. 
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El campo, destinado a la plantación de los cultivos, quedaría articulado por medio de 
un camino longitudinal, con dos glorietas situadas en los extremos, una circular en el alejado 
extremo de levante y la segunda cuadrada contigua al istmo. Evidenciando una propuesta de 
variedad formal acorde con los trazados neoclásicos.  

En el islote central se encuentran las instalaciones de habitación necesarias para sus 
habitantes, mediante la realización de nuevas construcciones y diseño exnovo, que se lleva a 
cabo con la categoría de ciudad. Comprendía las murallas y baluartes, baterías, tenazas, 
puertas y sus correspondientes glacis, que la delimitan y protegen. Dispuestas las defensas 
en general sobre el borde de los acantilados, impidiendo de esta manera el menor soporte 
material al posible desembarco de enemigos.  

En el tercer componente, sobre la Cantera, estaba prevista la construcción de un nue-
vo fuerte, de tal manera que garantizaba, puesto que no llegó a ser construido, la protección 
del flanco oeste de la ciudad. 

Poco tiempo después el cambio de política de España con respeto al Mediterráneo y 
África, supuso que no llegará a establecerse el formidable ejército, previsto y formado por un 
elevado contingente. La población civil quedó numéricamente y cualitativamente limitada a 
los tabarquinos asentados años antes. Resultando inacabada la ciudad y en franco declive 
en cuanto a carecer de las pretensiones y aspiraciones que se proponía en su diseño. 

 
La morfología de la ciudad 
La ciudad está planificada conforme a una trama ortogonal, y jerarquizada con arreglo 

a los principios neoclásicos, cuya morfología constituye un haz de calles de circulación que 
determinan manzanas rectangulares muy alargadas y de escasa latitud, en cuyo interior 
quedan calles de servicio. Con los ejes urbanos dispuestos conforme a los cuatro puntos 
cardinales. El principal es el de mayor longitud, se materializa en unas calles dispuestas en 
sentido este-oeste, tiene carácter eminentemente funcional. En la calle se engarzan los prin-
cipales elementos urbanos, las puertas de acceso en sus extremos, las tres plazas. Es la de 
mayor ancho. En paralelo se disponen calles secundarias que organizan el espacio hacia los 
bordes norte y sur. 

El eje trasversal secundario, conforme a las dimensiones del islote, ofrece menor di-
mensión. Se cruza con el principal en la plaza central. En sus extremos estaba prevista la 
instalación de los edificios de representación. El castillo con la sede del Gobernador quedaría 
situado en el extremo sur, nunca llegó a ser construido. Situada en el extremo norte fue 
construida la iglesia parroquial. Delante de cada uno de estas construcciones estaba previs-
ta la realización de la correspondiente plaza. 

Las tres plazas del eje principal ofrecen forma cuadrada, aunque dimensiones en su-
perficie que es distinta en cada una. La principal la Plaza Gran está en el centro. Tenía pre-
visto la construcción de unos soportales, que reducía la dimensión real de la superficie que 
ofrece en la actualidad. En cada esquina fue construido el brocal para extraer el agua de las 
cisternas que permita el abastecimiento a la población para los usos domésticos. La caren-
cia de agua potable, problema tan solo resuelto hace escasos años, se convierte aquí en un 
elemento determinante al establecer los límites de autosubsistencia vital. 

Las otras dos plazas quedan en la parte interior, junto a las puertas de levante y de 
poniente. De forma marcadamente irregular ésta, por el contrario mantiene el rigor geomé-
trico cuadrado la del extremo opuesto. 

Fueron construidas tres puertas. Las dos ya mencionadas. Se trata de la llamada de 
san Rafael o Levante, permitía el paso hacia el campo. La de san Gabriel o poniente queda-
ba en aquel extremo, con el acceso hacia la cantera, donde nunca fue construido el fuerte 
inicialmente previsto. La tercera puerta recibe el nombre de san Miguel o de Tierra. Es la au-
téntica entrada a la ciudad pues permite el paso hacia el puerto. Construido de origen situa-
do en una reducida ensenada de la costa norte, está hoy fuera de servicio, es reconocible 
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tan solo por un reducido espigón que constituye la roca natural. Próximo a esta puerta se 
encuentra el cuerpo de guardia, a cuya custodia correspondía la vigilancia de esa vía de ac-
ceso. 

Formalmente las dos puertas citadas en primer lugar son muy parecidas. El hueco de 
paso es rectangular, terminado en arco rebajado. El hueco se encuentra enmarcado por pi-
lastras de fuste plano y liso, con capiteles de orden toscano, sobre los que apoya un enta-
blamento de escueta moldura y friso liso, siendo inexistente la ornamentación, considerada 
para la ocasión superflua. En cuanto a la portada de tierra el hueco está flanqueado median-
te semicolumnas de orden compuesto, cuyo entablamento ofrece un frontón curvado.  

Estas puertas ofrecen un aspecto figurativo de la mayor importancia, tanto como sim-
bólico. Toda la tratadística arquitectónica, desde Vitruvio al renacimiento y el manierismo, 
como la del barroco más próximo a estas tabarquinas, valora la construcción de las puertas, 
el mayor número e importancia arquitectónica. Sugiere la existencia en el interior de una 
ciudad acorde con aquella imagen, en definitiva se trata de establecer unos iconos con mar-
cado carácter de prestigio. Que para el caso de Nueva Tabarca podemos considerar resultan 
en exceso. La ciudad en el ámbito de la isla constituye una pieza única, relevante en sí mis-
ma, pero no se jerarquiza con respecto al programa común, como sucedía en las poblaciones 
de nueva construcción en Sierra Morena. De otra parte las mismas puertas constituyen un 
programa por completo formalista. No existe continuidad material en el eje principal fuera de 
la muralla. Carece del camino que atravesando la población haría las veces de elemento de 
articulación con el territorio y las poblaciones vecinas. 

Las viviendas fueron construidas en parcelas de la misma dimensión. Con fachada a 
la calle y a la parte trasera de servicio. El interior se desarrolla en dos crujías, la contigua a la 
calle ofrece dos alturas, mientras la más alejada se desarrolla en tres alturas, siendo discon-
tinuos los niveles de forjados en ambos tramos, dando como resultado una alternancia entre 
los distintos niveles, que de hecho resulta una particularidad en la vivienda tabarquina. 

 
La iglesia de San Pedro y San Pablo. 
Corresponde ahora referirse a alguno de los edificios singulares. Tras iniciar los traba-

jos de construcción de la ciudad, se comenzó una pequeña capilla, para el auxilio espiritual 
de sus moradores. Es con posterioridad al año 1770 cuando comenzó la construcción del 
edifico actual, los trabajos se desarrollaron durante nueve años. La planta del templo queda 
inscrita en un rectángulo, con la orientación litúrgica canónica, esto es el eje longitudinal en 
dirección este oeste, queda el presbiterio a levante y la puerta principal a poniente. Una se-
gunda puerta situada en la fachada sur, ante la que se forma un aplaza rectangular, permite 
el mejor acceso y la articulación en la estructura urbana y en definitiva se encuentra en el eje 
transversal de la ciudad. 

La iglesia es de nave única, y se encuentra dividida en tres tramos con los contrafuer-
tes interiores. El tramo de los pies tiene una sola crujía y es el del de menor altura, pues en 
la parte superior está el coro. El tramo central tiene mayor longitud, pues comprende cuatro 
crujías, definidas por los arcos torales que descargan en los contrafuertes laterales, entre los 
cuales se configuran las capillas secundarias. El presbiterio queda situado a levante, en él se 
configura la capilla mayor, cuya planta es casi cuadrada, aunque de menor anchura de la 
nave, debido al estrechamiento provocado por quedar en los laterales dos espacios, desti-
nados una a capilla y quizás el otro, en origen a capital de la comunión. 

Los encuentros curvilíneos entre los tramos confieren gran dinamismo. La nave se 
cierra ligeramente en el tramo de los pies y en el presbiterio. Los alzados laterales alternan 
los amplios vanos con pilastras de escaso ancho y en el tránsito entre la nave y el presbiterio 
se configura un alzado a modo de arco de triunfo, con el escudo de la Corana Española ado-
sada a la clave; consecuencia de la presencia de este arco es interrumpir la continuidad del 
entablamento, cuyo complejo trazado recorre el perímetro. Por encima está la bóveda de 
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cañón, articulada por los arcos torales, entre los cuales se abren las ventanas que permiten 
la iluminación del interior. 

El acabado en el interior es blanco debido a los enlucidos de yeso, con el que se re-
cubre la piedra. Hay unos elementos testimóniales de carácter ornamental, centrado en los 
capiteles, cuya solución estarían más próximos al manierismo, con su anticlasicismo que con 
arreglo a los órdenes codificados desde la Academia. A los componentes convencionales de 
los acantos y las volutas, se les ha añadido la cabeza de un querubín en la mitad de los capi-
teles y en la otra mitad un pelicano, alimentado a sus polluelos con la sangre que mana de 
su pecho, en clara alusión simbólica de la eucaristía.  

En el exterior, las fachadas laterales son planas, interrumpidas en la parte superior 
por la presencia de las ventanas lobuladas, por las cuales a través de las placas de alabastro 
que hubo en origen, filtran la luz hacia el interior. La fachada de poniente obedece a un ele-
gante juego establecido por las curvas de diferente radio. Movimiento que se produce en la 
planta y se mantiene en el recorrido del alzado. 

Por su parte la cubierta está configurada por encima del trasdós de las bóvedas de la 
nave, resuelta mediante una sobreestructura leñosa que configura los faldones orientados a 
dos aguas, con las caídas recayentes también a las fachadas de menor longitud en ambos 
extremos. 

En el conjunto la iglesia, trazada por Méndez de Ras, ofrece unos parámetros morfo-
lógicos que son ajenos a los que con reiteración eran utilizados en la diócesis oriolana, un 
insistente recuerdo a la tipología propia del barroco contrarreformado y, en cronología poste-
rior, durante el barroco clasicista. 

 
La casa del Gobernador 
La denominada casa del Gobernador estuvo destinada en inicio a ser la sede del 

Ayuntamiento. Se encuentra desplazada de los dos ejes principales, en concreto situada en 
el cuadrante sureste. Los cambios de utilización registrados en la población, como fue la 
perdida en la categoría como acuartelamiento y de importancia jerárquica, hace que ya en el 
año 1789 estuviera destinada a ser la casa de acuertelamiento de la, ya entonces, reducida 
guarnición militar con presencia en la isla. 

Inicialmente consta de un primer edificio de planta cuadrangular dividida mediante 
dos muros en tres crujías, que resultan muy caladas, destinada a cuartel de la tropa. A la 
planta superior se accedía por medio de una escalera que estuvo situada en la esquina su-
roeste. Ofrecía la planta del piso una disposición similar a la inferior, aunque más comparti-
mentada, al ser la vivienda del oficial de mayor graduación en la fuerza militar allí asentada. 

Con el tiempo, en un momento impreciso, se procedió a la ampliación mediante la 
realización de dos cuerpos dispuestos en paralelo que dejan un patio abierto e intermedio 
entre ellos. Cada uno tiene dos plantas y esta subdividido en tres viviendas adosadas, cuyos 
niveles se comunicaban a través de una escalera interior, que era de un solo tramo. 

En este patio que alberga en sótano una cisterna, fue construida de ladrillo cerámico 
una fachada, a modo de bambalina o decorado teatral. Con su arquitectura cumple la fun-
ción de regularizar los huecos posteriores y, en cualquier caso, en dotar al conjunto de un 
elemento que se vincula a la arquitectura culta del momento, con los dos niveles de huecos 
que ofrecen la solución de la serliana en la disposición de los vanos. 

 
Las construcciones en el campo. 
Sin duda la intención inicial fue dejar el silote de levante como lugar libre de edifica-

ción, destinado al cultivo de los escasos vegetales que pidieran tener aclimatación en el cli-
ma de la isla. De este modo, en la zona del campo las construcciones fueron en número es-
casas, aunque de importancia por la singularidad que responde al uso y las formas. 
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Próximo al istmo queda la torre llamada de San José. De esta pieza existen varios pro-
yectos coetáneos. El mismo Méndez Ras llegó a proyectar una, en época previa y con ante-
rioridad al conjunto fortificado de la ciudad. Hay también aquellos dibujos que corresponden 
a la fase de abandono de la idea de convertir la isla en el acuartelamiento militar de gran 
importancia. Con la realidad en destinarla a servir de acuartelamiento a una tropa de reduci-
dos efectivos. De este modo Baltasar Riacud, en el año 1789, proyectó una torre de tres pi-
sos, con la planta cuadrada y una entalladura en uno de los lados. De otra parte Ladrón de 
Guevara ese mismo año efectuaba otra propuesta en al cual definía una potente torre cilín-
drica, con la superficie exterior casi ciega. Con ventanas de reducido tamaño en el cuerpo de 
remate, comunicando las plantas interiores a través de una escalera de caracol. Situado el 
acceso al interior a gran altura, sobre el suelo exterior, acceso al que se llegaría por medio de 
una escala de gran longitud. Esta solución en la posición de la puerta recuerda la utilizada en 
las torres vigía construidas en la costa en al época de Vespasiano Gonzaga. Hay una tercera 
propuesta realizada al año siguiente por Francisco Gilve Federichi. Los potentes muros peri-
metrales, determina un rectángulo, un muro intermedio interior distribuye seis espacios abo-
vedados para cada uno de los tres niveles. Los muros resultan muy opacos con ventanas de 
reducido tamaño, la cubierta es plana con garitones en las esquinas. La presencia de un pe-
to corrido, sin aberturas permite suponer que no estuviera prevista la instalación de caño-
nes. Esta circunstancia limitaba la eficacia defensiva de la torre al no contar con elementos 
de respuesta a un ataque producido a distancia. 

La torre  llevada a cabo se asemeja al proyecto mencionado en último lugar. 
Bien que en la actualidad faltan los garitones de las esquinas y su planta puede ajus-
tarse a un cuadrado. El acceso, queda en alto y se asciende hasta el interior por me-
dio de una escalera exenta construida junto a la torre. Sobre el hueco queda el escu-
do de la monarquía española. 

Hacia levante se encuentra el edificio del faro. Tiene una planta cuadra dividida en 
nueve partes, y consta de dos pisos.  En el centro queda la torre donde apoya la linterna que 
permite realizar las señales ópticas para la navegación.  

Las ventanas son verticales en las fachadas del cuerpo inferior, recercadas de sillería, 
y los paños lisos intermedios enfoscados. Aparecen las características termales en la torre 
central. Esbelta, con la forma de torre casi defensiva. 

Alejado de las zonas habitadas fue edificado el cementerio, emplazado en el extremo 
de levante. Se trata de un sencillo recinto de tapias rectas que guardan un espacio interior 
cuadrado, con los nichos en el borde perimetral y los enterramientos en tierra en el ámbito 
central. 

Durante los años cuarenta fue construida una casa junto a varios aljibes para alma-
cenar el agua. Necesaria para el abastecimiento de los, aún entones, numerosos habitantes 
de la isla. Algún otro aljibe se encuentra en la superficie del campo. 

 
De las actuaciones modernas. 
La isla fue declarada conjunto histórico artístico en el año 1964. Esta declaración 

comprende el ámbito territorial completo. Abarcando las diferentes características de su 
componentes. Queda bajo la tutela administrativa que se deriva de la legislación sectorial en 
materia de Patrimonio Artístico. 

Un Plan Especial de protección fue redactado por el arquitecto José Blanco, aún en vi-
gor regula las actuaciones en materia edificatorias, limitadas al ámbito de la ciudad y de su 
muralla. Contempla la realidad del campo como un territorio no urbanizable. Se trata de un 
hecho determinante que, a mi consideración, ha evitado la proliferación de construcciones 
nuevas en esta zona de la isla. Quedando de esa manera con el aspecto que tuvo desde fina-
les del siglo XVIII. 
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La revisión de este Plan Especial lleva más de doce años en tramitación, sin que se 
vislumbre el final de su aprobación definitiva. Evidencia la incapacidad de Ayuntamiento por 
la aprobación de planificación urbanística, algo que se acrecienta en las últimas legislaturas. 

Con respecto a las edificaciones y componentes arquitectónicos, cabe decir que el ar-
quitecto Javier Vellés llevó a cabo las obras de restauración de la muralla, afectando al tramo 
comprendido entre la puerta de San Gabriel y las proximidades de la iglesia.  

Manuel Beltrán llevó a cabo la restauración de la puerta de Tierra, en la faceta interior 
y camino empedrado. 

Carmen Ribera fue la encargada de restaurar el edificio del antiguo faro, recuperando 
el aspecto de pieza tardo académica que constituye su impronta arquitectónica. 

Màrius Bevià y Santiago Varela realizaron la tarea de restauración de la Casa del Go-
bernador, destinada a recuperar el uso público, mediante la instalación de un establecimien-
to hotelero. La actuación de restauración resultó comprometida a consecuencia del avanza-
do estado de ruina en que se encontraba el inmueble. Con todo, la recuperación permitió 
mantener uno de los principales inmuebles de la ciudad. 

Los mismos arquitectos llevaron a cabo la restauración del cuerpo de guardia, junto a 
la puerta de Tierra. 

Más adelante Jaime Giner reformó esta última actuación, destinado el pequeño pabe-
llón a dependencias de la administración municipal. También es autor de un edifico munici-
pal, articulado en el interior mediante un patio longitudinal. Ofrece al exterior una fachada 
plana, en la que domina la presencia del macizo y no se re huyen los huecos alargados en la 
planta baja, mientras en el pisos hay una fenestración de huecos de composición vertical y 
reducido tamaño. 

El centro de servicios de la playa está destinado a dar cabida a diversos restaurantes 
que atienden las necesidades del público que visita la playa. El proyecto y realización se de-
be a Antonio Marí y Rafael Corno. 

Aunque en la isla ha proliferado la sustitución de las casas originales por otras de fac-
tura reciente, resulta notable la alteración del tipo de vivienda tradicional, con escaso o nulo 
interés en los resultados formales. No es el caso de unas viviendas adosadas, proyectadas 
por Juan Luís Gallego, quién propone audaces terrazas en la fachada orientada a sur, res-
tringiendo la situada a la calle a una solución plana, de huecos seriados, donde se atreve a 
colocar enrasada en el plano de fachada las carpinterías y evita la monotonía con un rítmico 
cambio de tono en el color base y la presencia de toques de manchas de colores primarios. 
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Aspecto de conjunto de la isla 

 

 
Aspecto de la costa en el campo 

 

 
Vista del campo 
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Planos de la isla 

 

 
El campo desde la Torre de San José 
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El campo 

 

 
Vista del puerto antiguo y la puerta de acceso 

 

   
La Plaza Gran 
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Aspecto de viviendas 

 

  
La iglesia 
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Detalle de un capitel en la iglesia 
 

 
1.  La puerta de poniente 
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La Casa del Gobernador distintos aspectos 
 
 

   
El cuerpo de Guardia 
 

 
La puerta de tierra 
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El faro 
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Torre de San José y distintos planos. 
 

 
Aspectos de la costa 

 
Tramo de muralla restaurada y puerta de poniente 
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